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Micheline de Seve* 
E I feminismo y el nacionalismo claramente se oponen si se piensa que estas formas de sobrevaloración de la etnicidad justifican la apropiación de las habilidades genéticas reproductivas de las mujeres para la sobre-
vivencia o crecimiento físico de una comunidad específica. Las opciones de las 
mujeres como individuos libres sólo pueden existir si se prescinde de un enfo-
que esencialista de la identidad nacional que involucre un concepto construc-
cionista de una entidad cultural viva, capaz de integrar nuevos elementos del 
exterior, emancipando, así, a las mujeres de la "conscripción" de la maternidad. 
En este sentido, nacionalismo y feminismo pueden ser compatibles si, y sólo, se 
adopta un concepto moderno de construcción de nación, con apertura a la inmi-
gración que permita desarrollar un concepto fluido de los componentes físicos 
de una comunidad, basados en la fidelidad a los valores compartidos y a la cul-
tura, para delimitar así su localización específica en la interfase entre los actores 
políticos representados en el concierto de las naciones. 
Como ciudadanas, las feministas pueden sentirse identificadas con un espa-
cio cultural y político cuyos sistemas de comunicación y cultural dominen. Su 
ubicación específica cultural acrecienta y multiplica sus diversas habilidades in-
dividuales. Así, al aprovechar los recursos comunitarios colectivos, pueden 
expresar su voluntad y desempeñarse de manera eficaz para mejorar su vida, 
y colaborar en el desarrollo del bienestar de su sociedad, de acuerdo con su 
participación en ese "estilo" común de "recrear" un espacio cívico, la "profun-
da camaradería horizontal" que distingue a una comunidad de otra.1 La histo-
ria, el idioma, los procedimientos legales, las costumbres y hábitos cotidianos 
sirven de unión a los individuos, a la vez que propician la comunicación recípro-
ca, lo que les permite intervenir conjuntamente, como coactores en el mundo 
exterior: 
[ ... ] el sentido de identidad nacional provee un poderoso medio de definición 
y ubicación del individuo en el mundo, a través del prisma de la personalidad 
colectiva y de su cultura característica. Sólo a través de una cultura compar-
* Departamento de Ciencias Políticas, Université du Québec á Montréal. 
1 Benedict Anderson, lmagined Communities. Ref/ections on the Origin and Spread of Nationalism 
(Londres: Verso, 1983), 6-7 . 
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tida, única en su género, podemos saber "quiénes somos" en el mundo con-
temporáneo.2 
Al reclamar su derecho a configurar el ámbito público al lado de sus com-
patriotas, las feministas ingresan al mundo de la "pertenencia a una nación" 
("nation-ness")3 como sujetos políticos completos y, a la vez, escapan del tradi-
cional cerco jerárquico de las mujeres con papeles específicos de género para 
agitar los componentes de su identidad en la compleja y mutable espiral donde 
"el género no puede ser analizado fuera de las relaciones étnicas, nacionales 
«de raza», sin embargo ninguno de estos fenómenos puede ser, a su vez, anali-
zado sin tomar en cuenta el género".4 
La participación contemporánea de las mujeres en la vida política las ha 
comprometido en una búsqueda legítima por la igualdad de derechos con el 
hombre; pero, entre más avanzan por este camino, más y más se espera que los 
movimientos de las mujeres se involucren en la configuración de la ciudadanía, 
así como en cualquier otro campo de la acción social. La mayoría en ser toma-
da en cuenta por su "comprensión de la representatividad" es feminista, 5 y se 
le pone también en el banquillo de los acusados para cuestionarla acerca de la 
responsabilidad que tiene en el proceso de la toma de decisiones. 
Tal es el caso de Qanadá, donde el feminismo está vigente y es vigoroso; 
tanto así que el movimiento de mujeres es uno de los actores centrales en cual-
quier gran crisis política, como participante o como iniciador; sin embargo, las 
complejidades de clase, género, identidad nacional y étnica de determinados 
sujetos políticos de sexo femenino están tan íntimamente entrelazadas que impi-
den, con ello, que se continúe creyendo en esa versión simplista de una mítica 
postura unificada de las mujeres, en una ortodoxia feminista fundamentalmente 
establecida a priori. El movimiento de mujeres canadiense, al salirse del centro, 
ha tenido que confrontar su propia diversidad interna así como la complejidad 
general de la política en uno de los electorados federales más descentralizados 
de que se tenga memoria. 
Mientras las mujeres desafiaban la pretensión de los hombres de definir los 
valores a partir del punto de vista masculino en tanto experiencia humana, y 
cuando cada una empezó a explorar su propio ser diferenciado, tan distinto del 
2 Anthony Smith, National ldentity (Londres: Penguin Books, 1991 ), 17. 
3 Anderson, lmagined Communities ... , 3. 
4 Sylvia Walby, "Woman and Nation", lnternational Journal of Comparative Socíology 33, nos. 
1 y 2 {1992): 81-100. 
5 Jill Vickers, "Toward a Feminist Understanding of Representation", en Jane Arscott y Linda 
Trimble, In the Presence of Women. Representation in Canadian Governments (Toronto: Harcourt 
Brace, 1996). 
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concepto tradicional de la feminidad -el llamado eterno femenino-, se incre-
mentó su necesidad de contar con un mucho más amplio espectro de condicio-
nes para intentar libremente lograr trascender los supuestos etnocentristas, así 
como los sexistas y los clasistas. También tuvieron que enfrentar los acerbos 
factores de desunión entre las propias mujeres, y terminar con las infinitas tram-
pas de la política: 
Después de todo, ¿quién de nosotros, blancos o no blancos, sean o no occiden-
tales, no se ha visto siempre atrapado precisamente en el espacio que media 
entre "las tradiciones heredadas" y "los proyectos de modernización"? Y, ¿de 
dónde, o cómo, provienen "las interpretaciones culturales" "de otros" o "nues-
tras", mundiales o locales, resistentes o cómplices, según sea el caso -otras 
interpretaciones que desde los espacios intermedios con todo el conjunto de 
materiales que proveen (o bien, desde la falta de espacio, de la a veces deses-
perada necesidad de nuevos recursos conceptuales y materiales)-?6 
No debe causarnos extrañeza, entonces, si el movimiento de mujeres en 
Canadá se enfrenta a una particular y por demás compleja ecuación cuando 
trata de lidiar con realidades sólidamente imbricadas de una matriz de identidad, 
constituida por género, raza, clase, edad, características intrínsecas, sexuales, 
ideológicas y culturales o representaciones nacionales de quienes nos imagina-
mos que nos convertiremos en el futuro , si es que existe un "nos" y, si es que las 
mujeres tienen voz en la reconfiguración no sólo del género de la nación que será, 
sino del género de la nación que estamos por "crear". 
Es mi intención, entonces, probar que las mujeres en Canadá, aun cuando 
todavía estén lejos de gozar de paridad en cuanto a representación en el lideraz-
go político,7 controlan suficiente poder -especialmente si se piensa en la 
fuerza de los movimientos feministas organizados- suficiente como para hacer 
sentir su influencia en los debates políticos. Por ejemplo, ya en 1984, el Comité 
Nacional de Acción sobre la Condición de las Mujeres (National Action Committee 
on the Status of Women, NAC, por sus siglas en inglés) estaba listo para patroci-
nar uno de los tres debates televisados entre los líderes de los partidos en la 
campaña electoral federal sobre temas relacionados con la mujer. Esto fue 
todo una primicia y constituyó un hito. Ed Broadbent, líder del Partido Neo De-
6 Fred Pfeil, "No basta teorizar: ln-Difference to Solidarity in Contemporary Fiction Theory, and 
Practice", en lnderpal Grewall y Caren Kaplan, eds., Scattered Hegemoníes. Postmodemíty and Trans-
national Feminist Practices (Minneapolis: University of Minnesota Press, 1994), 222. 
7 Tanto en la legislatura federal como en las provinciales, la representación de las mujeres es 
de alrededor del 18 por ciento, incluso se han pronunciado abiertamente como feministas minis-
tras prominentes o líderes de partido. Véase Donley T. Studlar y Richard E. Matland, "The Dynamics 
of Women 's 8epresentation in the Canadian Provinces: 1975-1994", Canadían Journa/ of Política/ 
Scíence 29, rio. 2 Uunio de 1996): 269-293, en particular el Cuadro 1, 273. 
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mócrata protestó y se opuso a las preguntas que iban más allá de la com-
petencia de los llamados temas de la mujer y, a su vez, el NAC declinó ser cons-
treñido por los límites impuestos por la llamada "agenda de la mujer" en la campa-
ña electoral de 1988.8 Las mujeres son todavía minoría en los más altos círculos 
de las estructuras, tanto federales como provinciales, pero nadie puede negar que 
para el cabildeo político sus agrupaciones organizadas son tomadas en cuenta, 
razón por la cual, en estricta justicia, las feministas pueden considerarse respon-
sables por las posiciones que han tomado, así como, a veces, por los fracasos 
que han enfrentado al proponer un punto de vista poscolonial "mujerista" (wom-
anist) en las políticas nacionales. En este tema sigo el consejo de Alice Walker 
y adopto el término "mujerista" en lugar de feminista para designar un enfoque 
ginocentrista que abarca más de lo que estrictamente comprenden los "asun-
tos de la mujer": "Estamos comprometidas -afirma la gran escritora afroame-
ricana- con la supervivencia e integridad de un pueblo entero, hombres y mu-
jeres; sin separatismo, salvo periódico, por estrictas razones de salud".9 
Pero, antes de abordar una crítica en torno a las estrategias de los grupos de 
mujeres en Canadá, permítaseme explicar por qué: siendo de Quebec y francó-
fona, siento tal grado de extrañamiento y lejanía ante el estatus de ciudadana 
canadiense al que tengo derecho según mi pasaporte, ya que, ¿cómo es posi-
ble que casi la mitad de la población de Quebec coquetee con la posibilidad de 
"separarse" de Canadá, país que tiene la reputación de ser democrático y refina-
do? Trato de demostrar cómo, incluso las feministas canadienses, pueden ma-
nifestar posturas incompatibles en el espacio político en que nos desenvolve-
mos, según sea nuestra respectiva identidad nacional fragmentada, bien como 
francoquebequenses, anglocanadienses o de las Primeras Naciones. 
Algunas notas confusas 
Se conoce a Canadá como un país bilingüe, e incluso podríamos decir que fran-
camente tendiente al multiculturalismo. La imagen de una tierra próspera donde 
impera la tolerancia es internacionalmente aceptada, lo que hace que las 
demandas a favor de la soberanía de Ouebec, donde se concentra la mayoría 
8 Un tema fundamental en 1988 fue la pelea del NAC contra el TLC y la política económica que con-
lleva. Con respecto a la escisión entre las organizaciones canadienses feministas y el liderazgo del go-
bierno conservador, véase Sylvia B. Bashevkin, "Losing Common Ground: Feminists, Conservatives 
and Public Policy in Canada during the Mulroney Years", CJPS 29, no. 2 Ounio de 1996): 211-242. 
9 Alice Walker, In Search of Our Mothers' Gardens (Nueva York: Harcourt Brace, Jovano-
vich, 1983). 
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de los francohablantes, se consideren "retrógradas", si no es que francamente 
irracionales. Peor aún, dado que Canadá es oficialmente bilingüe, Quebec, la 
única provincia donde los francohablantes tienen una posición dominante, es 
oficialmente monolingüe, a pesar de que la minoría anglófona -9 por ciento de 
la población, de acuerdo con datos del censo de 1991- tiene pleno derecho a 
su propio sistema escolar, hospitales, servicios legales y administrativos y, más 
aún, ha recobrado el derecho a instalar anuncios comerciales luminosos en 
inglés,10 junto a los obligatorios anuncios en francés. En tanto, fuera de Quebec 
la minoría francófona -5 por ciento (976 415) de la población de Canadá de 
acuerdo con los datos del censo antes mencionado- está lejos de recibir el de-
bido reconocimiento de sus derechos históricos, especialmente en las provincias 
occidentales de Canadá, donde las escuelas francesas no son exactamente 
populares. Como los anuncios comerciales luminosos en francés en la capital son 
casi inexistentes. Sin embargo, es Quebec quien carga con la mala fama de ser 
el que restringe los derechos de las minorías, no Canadá; aunque en cuanto se 
cruza el canal Rideau, que separa Hull de Otawa, el enfrentamiento con la reali-
dad es que uno debe hablar inglés si quiere vivir una vida normal. 
Bien, compliquemos un poco más las cosas. Si se estudian con cuidado los 
datos del censo de Canadá de 1991 (véase Catálogo 93-315), éstos confirman 
que Quebec es de hecho la provincia más homogénea de todo Canadá: en 
tanto el 71 por ciento (19.2 millones) de canadienses declararon tener un único 
origen étnico, 92 por ciento de los quebequenses se identifican a sí mismos 
sólo por un origen étnico, el 77 por ciento (5 077 830) de la población dice que 
es francés, mientras el 4.2 por ciento (286 000) incluyendo 82 790 varones y 
mujeres irlandeses lo considera británico y casi el 2 por ciento declaró per-
tenecer a las Primeras Naciones. En todo Canadá, las personas de origen inglés 
son, hoy en día, sólo el 28 por ciento (más de siete millones), pero su lengua, 
el inglés, es la lengua de la inmigración, lo cual explica el hecho de que solamen-
te el 6 por ciento de los anglocanadienses que viven fuera de Quebec hablen 
10 El Proyecto de Ley 101 que intentaba poner de manifiesto el carácter francés de Quebec al 
colocar anuncios luminosos comerciales en francés sólo fuera de negocios y comercios fue juzga-
do por la Suprema Corte de Canadá como contrario a la libertad de expresión garantizada, tanto 
en la Carta de Derechos y Libertades de Canadá como en la de Ouebec. Dentro del contexto de 
los desacuerdos constitucionales de esa época, a pesar que el federalista Robert Bourassa, primer 
ministro provincial de Quebec, quería reafirmar el poder provincial, evitó a la Corte federal al invo-
car, no obstante, la cláusula escrita en la nueva Constitución Canadiense. Para algunos, esto jus-
tificó las represalias al no ratificar el Acuerdo del Lago Meech que hubiese logrado la aprobación 
de Quebec a la Constitución de 1982. Por otra parte, el Proyecto de Ley 86, adoptado cinco años 
más tarde, y reforzado durante el gobierno soberanista de Bouchard, fue el responsable de que la 
Corte determinara autorizar anuncios comerciales en inglés con la condición de que se exhibieran 
al lado y de tamaño doble, anuncios en francés. 
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francés. La paradoja estriba en que es en Quebec donde se concentra la ma-
yoría de personas bilingües (ver Catálogo 93-318): el 59 por ciento de los an-
gloquebequenses es bilingüe mientras sólo el 31 por ciento de los francoque-
bequenses lo es. Los anglocanadienses piensan que son ellos los que se han 
visto forzados a adaptarse a la política oficial de monolingüismo de Quebec, sin 
percatarse de que, fuera de la provincia francesa, ser canadiense y hablar inglés 
son sinónimos. En conjunto, hay cinco veces más personas bilingües entre los 
francófonos canadienses que entre los anglófonos; a todo lo largo de Canadá, 
85 por ciento de las personas cuya lengua materna es el francés hablan inglés, 
en tanto que, fuera de Quebec, repito, no más del 6 por ciento de los angloha-
blantes sabe un poco de francés. 
Con toda razón, Quebec es vista como el último bastión de la resistencia 
francesa en América del Norte. Ha habido intentos heroicos de los acadianos, 
los francoontarienses o de los mestizos (de indio y blanco francocanadiense) 
franceses de Manitoba para salvaguardar su estatus minoritario, 11 pero Quebec 
es el único sitio donde el francés es algo más que el remanente melancólico de 
los viejos tiempos, tiempos cuando las dos potencias colonizadoras europeas, 
Francia e Inglaterra se expandieron de una costa a la otra. Esto podría explicar 
la polarización entre una minoría poderosa de descendientes de los conquistado-
res ingleses, los cuales, debido a su ascendiente político, pudieron asimilar el 
caudal siempre constante de inmigrantes por todo Canadá, y el último reducto 
de resistencia donde los francohablantes respaldan su voluntad de sobrevivir 
con base en el poder de un cuasi Estado-nación. Los francófonos de Quebec 
tienen, de hecho, un estatus mixto: el de una decreciente minoría en Canadá 
donde sólo representan menos de una cuarta parte de la población (23 por 
ciento), y el de una mayoría que va adquiriendo poder en Quebec, que es, 
empero, una frágil mayoría en el vasto mar anglófono de América del Norte. 
Es, con esta perspectiva en mente, que se promueve el francés como la 
langue commune des Quebecoíses et des Quebecoís (la lengua común de las 
quebequenses y de los quebequenses), con miras a una conversión lingüística 
de los treinta o cuarenta mil inmigrantes recién llegados que eligen, año tras 
año, la bel/e provínce (bella provincia) como futuros ciudadanos. Esto es el 
objetivo primordial de la legislación en lo referente a la lengua; la cual, si bien 
11 De acuerdo con Charles Castonguay, matemático y demógrafo, fuera de Quebec los fran-
cocanadienses están siendo anglicizados en todo Canadá, a pesar de la política oficial de bilin-
güismo. No más del 3.2 por ciento de canadienses fuera de Quebec (636 640) hablan todavía 
francés en casa, de los cuales 223 265 residen en Nueva Brunswick y 318 705 en Ontario. Véase 
Gérard Leblanc, "Le tiers des francophones hors Québec se sont anglicisés", La Presse, 18 de 
febrero de 1995, 6(8). 
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reconoce los priviligios de aquella minoría histórica de los ingleses y de los 
anglocanadienses en cuanto a su propio sistema escolar, facilidades de salud 
y el acceso a otros servicios bilingües, ha introducido ciertas disposiciones para 
asegurar la prevalencia del francés en el trabajo, en las escuelas públicas en ge-
neral y en los espacios comunes de carácter público, línea política sumamente 
conflictiva en el contexto de América del Norte. 
Quebec, de tacto bilingüe, pretende, por derecho, convertirse en monolin-
güe, lo que parece aberrante a los canadienses; en tanto que Canadá, bilingüe 
por derecho, es de tacto, sólo anglohablante, lo que parece más que razonable 
a la ciudadanía -incluyendo a los inmigrantes recién llegados-, proclive a olvi-
dar el no tan remoto pasado colonial de Canadá. 12 Los medios de comunica-
ción masiva de América del Norte están totalmente dominados por periodis-
tas anglófonos, así que adivinen quién tiene una impecable reputación de ser 
defensor en el plano internacional de los derechos de las minorías, y quién es 
el villano ... 
Las feministas contienden contra una nación 
que se opone a la "diferencia"* 
Este es sólo un pequeño ejemplo de cuán irreconciliables brechas pueden sepa-
rar los discursos originados por diferencias en las perspectivas culturales, así 
como aquellas que se derivan de diferentes terrenos sociales. Veamos ahora cómo 
las feministas canadienses identifican como una tensión permanente entre dos 
mayorías dominantes -cada una en su propio territorio- lo que en principio 
trataron de aclarar como si hubiese sido un simple malentendido político, una 
"contradicción" que se interponía en el camino de los que deseaban la unión 
de las mujeres en todo el país.13 
En Quebec, la 'diferencia' ('ditférend') de nación contra nación -para usar el 
concepto de Jean-Fran9ois Lyotard en torno a los insalvables abismos dentro de 
los discursos entre la legitimidad ética y la cognoscitiva- es absolutamente 
12 Daiva Stasiulis y Radha Jhappan, "The Fractious Politics of a Settler Society: Canada", en 
Daiva Stasiulis y Nira Yuval-Davis, Unsettling Settler's Societies. Articulations of Gender, Race, 
Ethnicity and C/ass (Londres: Sage Publications), 95-131 . 
* En francés différend. De acuerdo a la traducción que se ha hecho en español del término 
manejado por Lyotard, ponemos la "diferencia". Véase Jean-Fan9ois Lyotard, La diferencia, trad. 
de Alberto l. Bixio (Barcelona: Gedisa, 1988) (n. de la e.). 
13 Jill Vickers, Pauline Rankin y Christine Appelle, Politics as if Women Mattered. A Política/ 
Analysis of the National Comittee on the Status of Women (Toronto: Toronto University Press, 
1993). 
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inevitable.14 En cualquier otro lugar de Canadá es posible obviar el conflicto re-
curriendo descaradamente a la imagen de una nación canadiense unitaria, aca-
llando aquello que suene como demandas ilegítimas, provenientes de las minorías 
"narcisistas" o apoyando con tibieza algunas peculiares excentricidades regio-
nales, la mayoría legadas del pasado. Por ejemplo, hombres y mujeres por igual 
pueden permanecer relativamente inmunes al punto de vista de los "franchutes".* 
Pero en el caso del movimiento canadiense de mujeres, esta clase de indiferen-
cia sería contraproducente frente a una ideología feminista que reclama sensi-
bilidad a los derechos de las minorías y a las demandas de emancipación prove-
nientes de cualquier tipo de opresión. En este sentido, es pertinente recordar 
la historia de las relaciones entre las dos corrientes de los movimientos de 
mujeres, el de Canadá en general y el de Quebec en particular, para comprender 
cómo se ha desafiado la visión monolítica del feminismo y cómo, paso a paso, se 
le ha desplazado por una percepción plural de "diferencias" permanentes que 
deben ser resueltas por vías políticas democráticas. 
En un principio, en los albores del siglo xx, cuando el derecho al voto era la 
demanda fundamental de los movimientos de mujeres, el feminismo y el nacio-
nalismo eran realmente movimientos antagónicos. Con mejor orientación colecti-
va, los católicos francohablantes se mostraban sumamente hostiles ante cualquier 
intento de separar a las mujeres de sus sagrados deberes de madres y espo-
sas.15 La revanche des berceaux (la revancha de las cunas) pretendía que las 
mujeres francesas abandonasen cualquier anhelo personal, egoísta, para cumplir 
la misión nacional que Dios les ha encomendado: dar a luz tantos niños católicos 
como fuese posible para contrarrestar el crecimiento constante de la población 
protestante de habla inglesa en un país donde la mayoría de los inmigrantes 
europeos llegan a engrosar las filas de la élite original inglesa dominante. Aparte 
de la posibilidad de consagrar su vida a Dios como monjas y esposas de Cristo, 
se suponía que el único horizonte para las buenas mujeres católicas francoca-
nadienses era la familia. Las mujeres tenían la función especial de ser las trans-
misoras de la fe verdadera y de la lengua francesa a las nuevas generaciones 
que se criaban y educaban bajo la siempre atenta mirada de los sacerdotes 
parroquiales.16 
14 Jean-Fran<;:ois Lyotard, Le différend (Paris: Minuit, 1983). 
* Frenchie Other en el original, como una forma despectiva de referirse a los quebequenses 
(n. de la e.). 
15 El asunto llegó tan lejos como para justificar que la Asamblea Ouebequense de Obispos se 
disculpara con un mea culpa, por su actitud hacia las mujeres en el pasado, 19 de abril de 1990. 
16 Roberta Hamilton; "Pro-natalism, Feminism, and Nationalism", en Fran<;:ois-Pierre Gingras, 
ed., Gender Politics (Toronto: Oxford University Press, 1995). 
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En este contexto, el feminismo era una ideología extranjera, reservada prin-
cipalmente para algunas mujeres anglohablantes de clase media alta, cuyos 
intentos por hacerse oír por sus hermanas francesas provocó violentos ataques 
de la Iglesia y de prestigiados intelectuales francocanadienses, como Henri 
Bourassa, el fundador de Le Oevoir, un periódico francés todavía hoy en día fa-
moso. La defensa de los intereses de la nación parecía incompatible con la eman-
cipación de las mujeres, pero se inició furtivamente, como secuela de la moder-
nización de la sociedad considerada como un todo. Después de dos guerras 
mundiales, un número cada vez mayor de mujeres empezó a trabajar fuera del 
hogar, si bien sólo lo podían hacer hasta antes de casarse. El desarrollo de sis-
temas públicos educativos trajo consigo que también algunas mujeres quisieran 
acceder a una profesión, hasta entonces reservada a los hombres, con lo cual 
se introdujeron paulatinamente nuevos patrones de pensamiento vinculados a 
los cambios sociales, consecuencia del modo de vida urbano. 
Aunque el movimiento de mujeres se desarrolló muy lentamente en el Cana-
dá francés, las mujeres tuvieron que ser muy cuidadosas para no provocar una 
tormenta en el seno de la Iglesia; sin embargo, sus demandas continuaron al 
ritmo del desplazamiento general, con miras a acceder al ámbito público, acce-
so que ya se observaba en todo el mundo industrializado. El feminismo surgió 
como una tendencia moderna que amenazaba la tradicional urdimbre hermética 
de la "raza" católica francesa, cuya salvación, en teoría, residía en una política natal 
firmemente enraizada en la familia, considerada ésta como la célula fundamental 
de la comunidad patriarcal, preservada seguramente de la corrupción externa. 
Luego de la industrialización de Quebec y después de la segunda guerra 
mundial, esta concepción tradicional de la grey católica, protegida de influen-
cias externas por una política aislacionista, fue erosionándose progresivamente 
por las condiciones de vida en un ambiente moderno. En 1960, la Revolución 
tranquila, cuyo lema era Martres chez nous ("amos en nuestros hogares"), 
marcó un cambio radical hacia la modernización del nacionalismo mismo. De 
ahí en adelante, el nacionalismo quebequense empezó a asomarse al mundo 
exterior. El objetivo era ganar terreno como socio autónomo, deseoso de incre-
mentar sus bienes en un ambiente competitivo en cambio constante. Incluso la 
educación, uno de los bastiones tradicionales de la Iglesia, se orientó hacia 
la economía y los adelantos tecnológicos. Qui s'instruit, s'enrichit (quien se edu-
ca, se enriquece), era el nuevo lema del recién creado Ministerio de Educación 
(1964) y, a pesar de que las mujeres continuaron siendo discriminadas, algunas 
se beneficiaron de las nuevas políticas de una sociedad donde la innovación y 
la protesta estaban de moda. 
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Para finales de los sesenta, se logró la secularización de Quebec y emergió 
un vigoroso Estado moderno, pujante, que se hacía valer en el terreno nacional 
como en el internacional. "Igualdad o Independencia" era la nueva contraseña 
durante el gobierno de la Unión Nacional; pero, al mismo tiempo, algunas célu-
las terroristas del Frente de Liberación de Quebec (Québec Liberation Front) 
trataron de convencer a las "masas" de la opresión que sufrían al ser los negros 
blancos de América del Norte. La ejecución de un rehén, el primer ministro provin-
cial Pierre Laporte, provocó una represión general contra toda fuerza de izquier-
da o nacionalista de Quebec, incluyendo algunos grupos radicales de mujeres, 
como el Frente de Liberación de las Mujeres (Front de Libération des Femmes), 
cuyo lema era Québecoíses deboutte ("Mujeres de Quebec, ¡arriba!"), y agru-
paciones que defendían el derecho de las mujeres a los anticonceptivos y al 
aborto. Pierre Elliott Trudeau, el entonces primer ministro francés, suspendió la 
aplicación de su nueva Declaración de Derechos en todo Canadá y ordenó a las 
fuerzas canadienses aplastar el embrión de la supuesta Revolución de Quebec. 
Pero, la violencia y el miedo no prevalecieron. Los quebequenses continuaron bus-
cando mayor autonomía, probaron nuevas tecnologías, aprendieron altas finan-
zas, nacionalizaron recursos naturales y se organizaron políticamente, reclutando 
jóvenes civiles y competentes para el servicio público, principalmente hombres, 
con los cuales reemplazaron a los viejos empleados federales simpatizantes, 
sin educación superior, tanto hombres, como en mayor número, mujeres. 
Las mujeres no tardaron en percatarse de que estaban siendo relegadas. Si-
guiendo los pasos del renacimiento general del feminismo en Francia, Estados 
Unidos y Canadá en 1968, y de acuerdo con los resultados de la Real Comisión 
de Investigación sobre la Condición de la Mujer en la Sociedad Canadiense 
(Royal Commission of Enquiry on the Situation of Woman in Ganada Society), 
cuyo informe se dio a conocer en septiembre de 1970, un mes antes de la crisis 
de octubre a la que acabamos de hacer referencia, las quebequenses mani-
festaron enfáticamente la opresión de género de que eran objeto, además de la 
nacional. 
En 1966, un año después del xxv aniversario de la obtención del voto de las 
mujeres en Quebec, se formó la Federación de Mujeres de Quebec (Fédération 
des Femmes du Québec, FFO por sus siglas en francés), con objeto de cabil-
dear por la "igualdad e independencia", para las mujeres éste fue el título de un 
informe oficial de 1978 que sería presentado al nuevo gobierno del Partido Que-
bequense por el Consejo de Quebec sobre la Condición de la Mujer (Québec 
Council on the Status of Woman), organismo creado durante la administración 
liberal de 1973. 
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En Quebec, el vínculo, que unía la nueva tendencia moderna de inteNención 
del Estado en pro de un Estado benefactor y el desarrollo de un movimiento 
organizado de mujeres, era estrecho desde sus inicios. La crisis de identidad de 
una comunidad nacional ocasionada por el cambio social y enfrentada al desafío 
de ponerse rápidamente al día en cuanto a modernidad, facilitó la movilización de 
las mujeres. En primer lugar, se adhirieron a un nuevo modelo de sociedad y 
reclamaron autonomía cultural y política para ellas mismas en tanto quebe-
quenses; en breve, ejercieron todavía más presión para mejorar su posición so-
cial como mujeres dentro del marco general propuesto y para hacer oír sus agra-
vios específicos, tanto fuera como al interior de las estructuras políticas dominadas 
por los hombres.17 
Estos antecedentes, que hemos revisado, son esenciales para delinear qué 
hubo de común entre la evolución del feminismo en Canadá y en Quebec en 
esos años y qué de específico, para hombres y mujeres, en la redefinición cul-
tural de la identidad francocanadiense en Quebec.18 
Del nacionalismo al feminismo y de regreso 
Visto desde Otawa y Toronto, el feminismo era un movimiento orientado a dar fin 
a la discriminación sexual en todos los órdenes de la vida de una sociedad. Su 
programa debería convenir a todas las mujeres conscientes a lo largo de Cana-
dá. Así, el nacionalismo de Quebec parecía ser una tendencia contraria a la her-
mandad feminista y por lo tanto divisoria. Cuando las quebequenses dejaron 
que los grupos de mujeres anglohablantes formaran sus organizaciones indepen-
dientes, cuando las delegadas de Ouebec exigieron representaciones sepa-
radas en las reuniones federales, o cuando protestaron porque no había traduc-
ción simultánea, se tomó nota casi siempre de estas inconformidades, pero, a 
la vez, se les consideró como provenientes de posturas ultranacionalistas con 
las cuales había que transigir, pero que eran poco dignas de la ortodoxia femi-
nista. Las feministas de Canadá, en general, reconocieron que el derecho de 
autodeterminación era un derecho legítimo y fundamental de las naciones, pero 
lo vieron como algo ajeno a su agenda política, dado que su prioridad eran los 
reclamos de las mujeres. Para muchas quebequenses, nacionalismo y feminismo 
17 Quebec fue la primera provincia donde la tasa de mujeres de la Asamblea Nacional llegó al 
doble dígito cuando, en 1985, 18 mujeres resultaron electas de entre 122 representantes. Véase 
Studlar y Matland, "Toe Dynamics of Women's ... ", 277. 
18 Más aún, véase Micheline Dumont, Michele Jean, Marie Lavigne y Jennifer Stoddart, Quebec 
Women: A History (Toronto: Women's Press, 1987). 
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eran dos movimientos de identidad profundamente vinculados porque provoca-
ban una toma de conciencia. Ellas se habían dado cuenta de que como cana-
dienses francesas serían siempre una minoría en Canadá y que sólo el territorio 
de Quebec les ofrecería un espacio en el cual manifestar con toda libertad su 
identidad cultural y política como ciudadanas en plenitud de sus derechos, vivien-
do en una distintiva sociedad francesa. El crear un sólido Estado en Quebec 
era una herramienta para reunir y contener su identidad cultural colectiva e indi-
vidual; en dicho Estado, hombres y mujeres quebequenses encontrarían un espa-
cio para desenvolverse en un ambiente autocontrolado, al cual imprimirían su 
identidad específica, un conjunto de instituciones configuradas por ellos mismos 
como un cuerpo autónomo de ciudadanos, libres e iguales. 
La identidad feminista de muchas mujeres quebequenses partió de este pos-
tulado, y avanzó aún más en el deseo de la nueva y moderna sociedad quebe-
quense, que permitiría a las mujeres hablar y actuar en forma independiente; 
actitud similar a la de los nacionalistas quebequenses que querían ser los voce-
ros de sus políticas independentistas en el ámbito federal y obtener el estatus 
de actores políticos en plentitud de derechos en la esfera internacional. La nue-
va mentalidad feminista, por supuesto, era un obstáculo para la actuación de las 
agrupaciones nacionalistas, dominadas por hombres, a la vez que obstaculiza-
ba los planes de las mujeres canadienses para lograr la unidad. 
En el primer caso, las quejas de las feministas desembocaron en serios dis-
turbios al interior y al exterior del movimiento nacionalista. Hubo demostraciones 
espectaculares, como mujeres encadenadas frente al Palacio de Justicia de 
Montreal, en protesta porque una de ellas, Lisa Balcer, fue acusada de ser 
miembro del FLO, mientras que a las mujeres, por lo general, no se les permitía 
participar como jurados, mismos que estaban formados sólo por hombres. 
Había mujeres que insistían en que el programa del Partido Ouebequense, el 
partido político nacionalista principal, debería incluir el derecho de las mujeres 
a abortar, demanda que provocó una muy amarga oposición del clero e hizo que 
René Lévesque se opusiera contundentemente a una resolución del Partido que 
concedía tal derecho a las mujeres. Las mujeres que pertenecía al Comité aban-
donaron el Partido para formar el Régroupement des femmmes québecoises 
(Reagrupamiento de mujeres quebequenses), fracción disidente que exhortaba 
a sus miembros a escribir "mujeres" en las boletas electorales de las elecciones 
complementarias de i 98"1. Las mujeres también publicaron sus propios periódi-
cos, como el Québecoises Oeboutte (i 969- i 97"1 ), Les Tetes de Piache (i 976-i 979), 
y Des Luttes et des Rires de Femmes (i 976- i 98"1 ), que denunciaban el chauvinis-
mo masculino y el sexismo dentro y fuera de las fuerzas nacionalistas domi-
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nadas por los hombres, a la vez que urgían a las mujeres a crear sus propias 
organizaciones políticas autónomas, aun cuando fuesen efímeras. Era el mo-
mento en el cual las contradicciones deberían resolverse por una única vía; el 
fundamentalismo era regla todavía a pesar de la secularización de la sociedad. 
El cuadro se complicó aún más con la multiplicación de pequeños grupos mar-
xista-leninistas, maoístas o trotskistas que competían entre sí para atraer el 
apoyo de las masas y bosquejar los contornos del nuevo credo. Socialismo, na-
cionalismo y feminismo competían para lograr la adhesión total de las mujeres; 
una organización tras otra se escindieron, algunas veces antes de que hubiesen 
terminado sus propios congresos de fundación, por la carencia de una fórmu-
la "mágica" que explicara todo y cualquier cosa bajo el sol. 
Las mujeres no escaparon a las disputas que plagaban los movimientos so-
ciales en los setenta. Cuando menos, ellas tuvieron más éxito que otras agrupa-
ciones políticas al tratar de consolidar frentes femeninos en torno a objetivos 
específicos, como el derecho al aborto y el libre acceso a los anticonceptivos gra-
tuitos, o en torno a eventos políticos, como el Año de la Mujer de la ONU y la Déca-
da de la Mujer. Con todo, las mujeres canadienses de los setenta obtuvieron un 
éxito, parcial pero aceptable, al mantener canales de comunicación abiertos con 
su contraparte quebequense, aun cuando, a veces tuvieron agrias disputas, 
pero con un creciente· paralelismo en sus respectivas formas de organización. 
En 1980, el Partido Ouebequense organizó un referéndum con el fin de 
obtener el derecho a negociar un nuevo arreglo político con Canadá para ase-
gurar el estatus de asociado soberano. Éste fue el clímax para la sociedad 
canadiense en donde se materializó como una terrible amenaza a la unidad de la 
federación, en tanto que en Quebec marcó el fin de un mítico sueño de unidad 
nacional; al mismo tiempo la utopía marxista de una revolución socialista, se 
colapsó, después de las advertencias implícitas de la invasión soviética a 
Afganistán, el levantamiento de Solidaridad en Polonia y la rebelión de las femi-
nistas que rehusaron someter su voluntad a los intereses superiores de una 
victoria proletaria, virtualmente inasible. Diez años de disputas internas habían 
enseñado a más de un activista, en especial a las feministas, que la verdad 
podía adoptar diversos rostros. Asimismo, las mujeres habían aprendido que no 
estaban automáticamente del "mismo lado de la barda" y que no era plausible, 
por ejemplo, reconciliar en forma total intereses específicos de trabajadores 
sindicalizados con los de las madres que trabajaban en sus hogares sin percibir 
sueldo, u organizar frentes comunes con grupos dedicados a servicios even-
tuales para las mujeres y otros, viendo en ello muchos intentos contraprodu-
centes para reformar un sistema plagado de fallas. 
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Especialmente en Quebec, las feministas habían aprendido, de la manera 
más dolorosa, a respetar sus propias diferencias ("différends"), sabiendo que 
tenían intereses encontrados y que las coaliciones laxas ad hoc eran con fre-
cuencia el único camino para agrupar, si bien temporalmente, a las mujeres, 
divididas por sus posturas en cuanto a la problemática nacional, por sus intere-
ses de clase o su orientación sexual, si es que no lo estaban ya por sus iden-
tidades étnicas. Así fue cómo los principales grupos de mujeres, representados 
por el FFO y la Asociación Femenina de Educación y Acción Social (Association 
Fémenin d'Éducation et d'Action Sociale, AFEAS por sus siglas en francés) deci-
dieron no tomar postura oficial alguna en el debate en torno al referéndum de la 
separación de Quebec. Se consideró que cada mujer estaba lo suficientemente 
preparada como para tomar su propio partido y votar "sí" o "no", de acuerdo con 
su propio juicio político. Sin embargo, las diversas agrupaciones de mujeres 
alentaron a sus miembros a tomar partido en el debate, con base en sus de-
mandas específicas, preguntando a los políticos qué programas tenían en men-
te para favorecer los intereses de las mujeres, y por qué deberían votar por una 
u otra opción. 
Desafortunadamente, estas previsiones de carácter estratégico, en una 
situación donde las mujeres y los hombres francófonos estaban divididos por 
la mitad, entre aquellos que todavía creían en un renovado federalismo y entre 
los que apoyaban decididamente la soberanía por sobre la asociación, no alcan-
zaron la rama canadiense del movimiento de mujeres. Lo que prevaleció allí fue 
la voluntad política de unir a todas las mujeres del país bajo la bandera del femi-
nismo canadiense. Debe destacarse que visto desde la perspectiva del Comité 
de Acción Nacional sobre la Condición de las Mujeres, el gobierno central siem-
pre había respondido mejor a las demandas de las mujeres que los provincia-
les. La política feminista canadiense partía de la base de una incuestionable 
plataforma pancandiense. Como dice Sylvia B. Bashevkin: 
La visión de Macdonald y Cartier de un Estado federal afirmativo que configu-
rase el desarrollo económico, y que, mediante sus alianzas con los intereses 
ferrocarrileros e industriales, funcionara esencialmente como el arquitecto de 
la vida económica, creando una identidad virtual entre las acciones del Estado 
federal y los intereses nacionales. Este papel preponderante del gobierno 
central proporcionó una sólida base para los supuestos nacionalistas com-
prometidos a agrupar el esfuerzo para un Estado federal altamente normativo, 
económicamente inteNencionista y autoafirmativo. 19 
19 Sylvia B. Bashevkin, True Patriot Love. The Politics of Canadian Nationa/ism (Toronto: Oxford 
University Press, 1991 ), 14. 
___ go 
IDENTIDAD NACIONAL Y DE GÉNERO DE LAS MUJERES 
Así, se adoptó una postura federalista, dando por sentado que era una tribu-
na feminista, sin percatarse siquiera de las tendencias nacionalistas anglocana-
dienses latentes y de la gran ceguera con respecto a una ubicación específica de 
los grupos de mujeres de Quebec, dando ellas mismas prioridad a acciones 
dirigidas al nivel provincial del gobierno. 
Las feministas canadienses se quedaron sorprendidas y alarmadas por "el 
separatismo" de Ouebec, no podían creer que feministas auténticas pudieran 
querer la destrucción de la hermandad de las mujeres de Canadá y la separa-
ción de la nación. Entretanto, los dos partidos políticos principales de Quebec, 
el Partido Quebequense y el Partido Liberal luchaban acerbamente, utilizando 
cualquier argumento disponible para apoyar sus respectivos "sí" o "no" a la pre-
gunta del referéndum. Un momento particularmente delicado fue provocado 
por el error de la entonces ministra de la Condición de la Mujer, Lise Payette. 
En una reunión política del Partido Quebequense, ella equiparó a las mujeres 
temerosas de votar "sr', con la pequeñita y dócil Wette, que era un personaje de 
un viejo texto escolar sexista, la que lava los platos y ayuda a su madre, mientras 
su hermano juega afuera con sus amigos. Incluso se extralimitó al insultar a 
Madeleine Ryan, la esposa de un líder de la oposición, llamándola, precisamen-
te, Yvette. Se disculpó después en una sesión parlamentaria, pero era demasia-
do tarde. La puerta había sido abierta para que los partidarios del "no" capitali-
zaran la legítima ira de las amas de casa que se sintieron menospreciadas, como 
tantas Yvettes de la vida real. 
Una reunión política liberal de mujeres a favor del "no" enarboló la bandera 
de las Yvettes y casi provocan un contragolpe antifeminista que algunos de los 
medios de comunicación preveían ya.2° Casi catorce mil mujeres, movilizadas por 
un muy eficaz equipo de mujeres activistas liberales, se reunieron en el Forum 
de Montreal, y estuvieron a punto de incendiar la creación del Capítulo de Quebec 
de la Real Organización de Mujeres de Canadá, si las feministas liberales federa-
listas no hubieran tenido la precaución de reencauzar la ira de algunas mujeres 
tradicionalistas, pidiéndoles votar por un "no a Use Payette", en tanto acallaban 
cualquier intento de desacreditar el feminismo como tal. Las feministas a favor 
del "sí" estaban muy desalentadas y no podían evitar sentirse traicionadas cuan-
do llegaron telegramas de apoyo al "no", que se leyeron en la reunión, proce-
dentes de organizaciones feministas canadienses. Esto se consideró como una 
franca intromisión en un conflicto interno sumamente delicado. Otra reunión po-
lítica de mujeres, más o menos con el mismo número de participantes fue cuan-
20 Renée Dandurand y Evelyne Tordy, "Le phénomene des lvettes a travers quelques quoti-
diens", en Yolande Cohen, ed., Women and Politics (Toronto: The Women's Press, 1982). 
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do se celebró el XL Aniversario del derecho al voto, días después, en el Com-
plejo Desjardins. Esto probó que el feminismo era un verdadero movimiento de 
masas, como era evidente también que estas feministas particulares estaban a 
favor del "sí", independientemente de la postura de sus hermanas canadienses. 
El temor a un contragolpe disminuyó, pero la rabia permaneció en los corazones 
de muchas feministas nacionalistas, quienes condenaban la utilización partidista 
de sus "hermanas" liberales -como Monique Bégin, Sheila Finestone, e incluso 
Thérése Casgrain- del error de Use Payette. 
Por ese entonces, se suponía que el consenso manaría del feminismo, como 
agua que brota de un manantial, por lo que la manera ideal de enfrentar un con-
flicto como ése era cortar de tajo los vínculos con sus oponentes y cancelar lo 
que se había convertido en un tema eminentemente tabú. Pero, esto sólo siNió 
para acentuar la división de los dos movimientos de mujeres: el canadiense y 
el de Ouebec, cada uno con su propia coalición "nacional" proteccionista. El re-
feréndum se perdió, pero el Partido Ouebequense fue reelecto el año siguiente, 
y en 1982, la Constitución de Canadá tuvo que ser legalmente repatriada de In~ 
glaterra, a pesar de una resolución conjunta del Partido Ouebequense y de los 
miembros liberales del Parlamento que se unieron para suscribir una prote~ta 
formal ante la Asamblea Nacional de Ouebec. De acuerdo con las reglas demo-
cráticas, este tipo de disidencia común a ambos campos, al federalista y al que 
se manifiesta en favor de la soberanía de Ouebec, es sumamente inquietante. 
Han pasado más de diez años y la promesa de un federalismo renovado ha en-
callado, primero, por la negativa de dos provincias inglesas de ratificar el Acuer-
do del Lago Meech, en junio de 1990, después de años de discutirlo; y, más re-
cientemente, en octubre de 1992, con otro "no" a un referéndum canadiense, 
desechado tanto en Canadá como en Ouebec, después de la engañosa pro-
puesta de Charlottetown. 
El desafío a la hermandad femenina de Canadá 
Pero, ¿qué pasaba con la voluntad de los movimientos feministas canadienses 
para utilizar la hermandad de las mujeres como punto de partida para lograr un 
acuerdo -cuando menos entre mujeres- desde el referéndum de Ouebec de 
1980? Si bien algunos grupos estaban más sensibilizados que otros a los dere-
chos de las minorías, las mayorías tenían otras prioridades que no eran defender ta-
les derechos. En el caso del movimiento canadiense de mujeres, el debate acer-
ca de la repatriación de la Constitución, en 1981, fue una gran oportunidad para 
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promover sus propios reclamos. Tomando como ejemplo las experiencias de sus 
hermanas estadunidenses, las feministas canadienses organizadas insistieron 
en que se añadiera una nueva cláusula a la Carta Canadiense de Derechos y 
Libertades, subrayando enfáticamente que la igualdad entre hombres y mujeres 
debería tener precedencia absoluta ante cualquier otra disposición de dicha Car-
ta. Triunfaron al lograr la aceptación de esta cláusula-artículo 28-,21 así como 
del resto del documento bajo el amparo de la Constitución repatriada. En com-
paración con el fracaso de la Organización Nacional de Mujeres de Estados 
Unidos para obtener la ratificación de la Enmienda de Igualdad de Derechos, esto 
fue, justamente, considerado un enorme "triunfo".22 
Así, cuando Quebec, bajo un nuevo gobierno liberal, trató de volver a dis-
cutir cómo podría ser convencido de participar en el pacto concluido en 1982 
por las otras provincias, las organizaciones femeninas de Canadá tenían una sola 
prioridad: proteger el artículo 28 a como diera lugar. Estaban absolutamente 
seguras de que ello sería también tema de la agenda de todos los grupos de 
mujeres de Canadá, pero, de nuevo se quedaron perplejas cuando el nacionalis-
mo pareció recuperar su preeminencia en Quebec, con grupos de mujeres que 
defendían el proyecto de un acuerdo constitucional, el cual no sólo conferiría a 
Quebec el estatus de una sociedad diferente, sino también el derecho de veto 
sobre todas las modificaciones constitucionales, incluidas las cláusulas de igual-
dad de la Carta Canadiense de Derechos y Libertades. Esta vez, la "diferencia" 
entre las dos ramas de los movimientos nacionales feministas organizados de 
Canadá y Ouebec se hizo pública y fue detestable. Algunos grupos de mujeres 
canadienses iniciaron una campaña "nacional" contra las condiciones estipu-
ladas en el Acuerdo del Lago Meech, ya que amenazaban su reciente victoria. 
Querían defender los derechos de las mujeres de Quebec, o de cualquier otro 
lugar, y no dudaron ni por un instante en desenterrar el autoritario pasado ca-
tólico, no tan lejano, con el fin de constituir un poder central sólido para proteger 
a las mujeres de la minoría. Las feministas nacionalistas de Ouebec replicaron 
que hacía ya tiempo que habían comprobado, desde la Revolución tranquila, 
su habilidad para defenderse a sí mismas sin necesidad del "patrocinio" de sus 
hermanas mayores canadienses; se sorprendieron desagradablemente al des-
cubrir la total ignorancia en el medio canadiense de la existencia, desde 1975, 
21 El artículo 28 dice, a la letra: "Al no contravenir cualquier otra disposición inscrita en esta 
Carta, los derechos y libertades a los que se refiere se garantizan por igual a las mujeres y a los 
hombres". 
22 Para mayores detalles de esta campaña épica, véase Penney Kome, The Taking of Twenty 
Eight: Women Challenge the Constitution (Toronto: Women's Press, 1983). Véase también 
Bashevkin, "Losing Common Ground ... ", 239. 
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de una Carta de Derechos y Libertades de Quebec que había reconocido 
mucho antes que la canadiense, la necesidad de promover el acceso a los pro-
gramas de igualdad para librarse de la discriminación sistémica de género. El 
debate duró cuatro años, entre 1986 y el 23 de junio de 1990, cuando fracasó 
el Acuerdo del Lago Meech, debido a que Manitoba y Terranova se rehusaron 
a ratificarlo. 
Después de años de desacuerdos, las feministas de Canadá y Ouebec, sabia-
mente, llegaron a un "gentil acuerdo": los principales grupos de mujeres estu-
vieron de acuerdo en hablar por sus respectivos miembros, con la salvedad de 
no tratar de consolidar una postura común feminista que, en realidad, no existía. 
Se hizo un verdadero esfuerzo para mantener abiertos los canales de comunica-
ción con los representantes de puntos de vista opuestos de todo el país, y, por 
último, pero igualmente importante, el Instituto de Investigaciones de Canadá 
para el Avance de las Mujeres resistió la tentación de adoptar el punto de vista 
de la mayoría feminista canadiense y resolvió, en su lugar, elaborar un estudio 
para informar a las mujeres acerca de las respectivas posiciones de los grupos 
feministas, tanto de Quebec como de Canadá.23 Esto ayudó a cambiar el tono 
de las discusiones con respecto a las prioridades de unas y otras, aun cuando 
la distancia entre el Comité de Acción Nacional sobre la Condición de las Mujeres 
-la coalición proteccionista panfemenina canadiense- y su contraparte que-
bequense, la Federación de Mujeres de Ouebec continuó creciendo. El conflic-
to entre las dos tendencias políticas nacionales feministas no se resolvió, pero 
algo muy importante sucedió: el caracter monolítico ideológico nacional del fe-
minismo canadiense había muerto para dar nacimiento a un enfoque con bases 
fenomenológicas en donde diversas experiencias vividas por las mujeres obtu-
vieron su legítimo reconocimiento. 24 
El feminismo en Canadá y en Quebec empezó a prestar atención a las dife-
rencias culturales y sociales de las feministas, en lugar de pretender imbuirles 
conciencia desde la cúpula. Los grupos de mujeres ganaron en responsabilidad 
estratégica lo que habían perdido en cuanto unidad aparente; el feminismo se 
había desplazado de una posición metafísica rígida y unívoca hacia un área po-
lítica de democracia fluida, habitada por mujeres que necesitaban manifestar 
intereses muy divesos de acuerdo con lo que, en lo individual, identificaban como 
23 Barbara Roberts, Smooth Sailing or Storm Warning? Canadian and Quebec Women's 
Groups and the Meech Lake Accord (Otawa: Canadian Research lnstitute for the Advancement of 
Women, 1988). 
24 Micheline de Seve, "The Perspectives of Quebec Feminists", en Constance Backhouse y 
David H. Flaherty, eds., Challenging Times. The Women's Movement in Canada and The United 
States (Montreal-Kingston: McGill Queen's University Press, 1992). 
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su más íntimo yo. Ser feminista no era ya una etiqueta que implicara la erradica-
ción de todas las demás características, sino un modo de autoafirmación de un 
cuerpo político de mujeres, empeñadas en expresar plenamente su identidad 
total como madres, trabajadoras, lesbianas o heterosexuales, canadienses, que-
bequenses, mujeres de las Primeras Naciones, dentro y fuera de las reservas, y 
cualquier otra modalidad de minorías, evidentes o no. Este marco se hizo mucho 
más complejo cuando la polarización entre feministas y no feministas dio cabida 
a otros temas como la identidad nacional, racial, o la de las mujeres que querían 
imprimir su huella en el quehacer cotidiano de la vida política en una sociedad 
hecha por ellas y para ellas. 
Las semillas de la política posmoderna 
A partir de 1990, los efectos de esta política feminista plural habían provocado 
algunos resultados muy interesantes. Por ejemplo, en Quebec, cuando la 
Comisión Bélanger-Campeau se reunió para discutir cómo sobrevivir, dentro o 
fuera de Canadá, después del desastre del Lago Meech, la Federación de Mu-
jeres de Quebec consignó, en su Memoria de la Asamblea Nacional de Quebec, 
un proyecto feminista de sociedad que en un Quebec soberano, sensible a las 
demandas de las mujeres, se podría construir, si las mujeres lograban igualdad 
en la esfera pública. En este documento, se dio especial énfasis a la ecología, 
a la sensibilidad ante las necesidades de los inmigrantes, al mejoramiento de 
programas sociales, la defensa de una política de empleos de tiempo comple-
to, respeto a los derechos de las Primeras Naciones a sus gobiernos autóno-
mos, así como a contar con medidas específicas dirigidas a poner fin a cual-
quier tipo de discriminación de género. En tanto, las feministas canadienses, 
sumamente sorprendidas al darse cuenta de que eran, de verdad, parte de 
una mayoría dominante, subrayaron la necesidad de reencauzar los compo-
nentes raciales y de clase de la discriminación social al interior de las organi-
zaciones que encabezaban. También empezaron a abrir espacios para las 
mujeres discapacitadas y abrieron puertas a las agrupaciones populares de 
todo tipo. 25 
Los viejos hábitos mentales ideológicos fenecen con dificultad, pero, cada 
vez más y más, un enfoque fenomenológico existencial frente a la política, se 
25 Amy Gottlieb, ed., "What About Us? Organizing lnclusively in the National Action Committee 
on the Status of Women", en Linda Carty, ed., And Still We Rise. Feminist Política/ Mobilizing in 
Contemporary Ganada (Toronto: The Women's Press, 1993), 371-385. 
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reafirma sobre un credo dogmático, ya que sólo hay un único camino hacia la 
nueva tierra del paraíso feminista en la tierra. En la última ronda de disputas cons-
titucionales, conocida en Canadá como el Acuerdo de Charlottetown, no hubo 
la acrimonia que caracterizó la ronda de Quebec del Lago Meech. A todas las 
feministas del país les parece ahora muy "normal" manifestar su desacuerdo en 
tal y tal tema; pero, esto también implica que son cada vez más celosas de sus 
respectivas autonomías y que la política de identidad tiende a fragmentar la 
feminista al igual que los múltiples intereses de los distritos electorales "balca-
nizados", olvidando que: 
Aunque nuestra moda actual es priorizar la diferencia, con toda razón, en la 
lucha contra el falso universalismo y' esencialismo que tanto han oprimido a 
todos aquellos que no forman parte del modelo de varón europeo, blanco y 
heterosexual, modelo que "el hombre" evidentemente debe seguir, sin em-
bargo, es igualmente importante para cualquier política radical, una perspec-
tiva política última de la humanidad como una unidad-en-la-diferencia, un 
complejo de coexistencia y comprensión mutua de la cultura.26 
Por supuesto, las coaliciones ad hoc continúan existiendo para reunir fuer-
zas cuando se discuten temas comunes, pero la tendencia dominante es orga-
nizar en terrenos separados las diferencias que se consideren suficientemente 
importantes para privilegiar la propia libertad de acción e independencia de pen-
samiento. ¿Por qué, realmente, consentir en un estatus de minoría, dependiente 
de la buena voluntad de la mayoría y en un desprecio más o menos encubier-
to, cuando es posible enfocar energías y recursos a la propia agenda específi-
ca? Si se toma en cuenta que las mujeres todavía están sobrecargadas por la 
doble jornada de trabajo que implican las responsabilidades domésticas y que 
los hombres no insisten -por lo menos- en compartir equitativamente el reino 
del hogar, es fácil entender por qué la voz de las organizaciones feministas se 
escucha fuerte en cuanto se tocan temas específicamente de mujeres y no 
tanto cuando se habla de la reconstrucción de la nación. La carencia de tiem-
po suficiente y recursos por parte de las mujeres para cerrar las brechas que 
las separan, quizá pudiesen verse disminuidas si sólo pudieran discutir con 
amplitud cómo han llegado a adoptar diferentes puntos de vista. Podría cam-
biar el género de las naciones sí los ciudadanos, hombres y mujeres por igual, 
fueran muchos y lo suficientemente activos para poner en práctica las tres con-
venciones: "mutuo reconocimiento, consentimiento y continuidad", propuestas 
por James Tully para rescatar "el constitucionalismo en una era de diversidad 
26 Allon White, "The Struggle for Bakhtin: Fraternal Reply to Robert Young", Cultural Critique, 
no. 8 (1987 -1988): 233. 
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cultural". 27 En tal medio, cualquiera podría tener la esperanza de eliminar las 
"diferencias" con otros para maximizar la fuerza propia en un juego político en 
constante movimiento. 
Las oportunidades de que Canadá, incluido Quebec, se convierta en un 
Estado-nación centralizado en un futuro próximo, son nulas. Las oportunidades 
de que la federación se desintegre, que Canadá y Quebec opten ir por diferen-
tes caminos para volver a reunirse tiempo después como países aliados en el 
escenario internacional, no son del todo improbables. En un lugar donde la 
democracia y el desarrollo garantizan que no hay temas de vida o muerte pen-
dientes, el juego constitucional canadiense es más aburrido que realmente 
conflictivo. No se halla dominado por barreras étnicas, sino por intereses políti-
cos tendientes a moldear sociedades específicas, incluidas las Primeras Nacio-
nes. El tema es virgen, está listo para promover una identidad cultural con la 
mejor herramienta política inventada hasta la fecha: la autodeterminación, esto 
es, la capacidad personal de hablar y actuar por sí mismo en un entorno de-
mocrático. 
En Canadá, las feministas se han sensiblilizado notablemente a los métodos 
pacíficos de subsanar las diferencias colectivas e individuales sin tener que 
elidir la identidad específica de género como cualquier otra de naturaleza cul-
tural, lo cual quizá pueda contribuir a encontrar una nueva fórmula para lograr 
que su país constituya la primera política posmoderna, y que permita que diver-
sas orientaciones cognoscitivas y éticas coexistan o se mezclen con toda liber-
tad. Bajo el liderazgo de las feministas indígenas, las feministas del NAC, por 
ejemplo, se han opuesto al Acuerdo de Charlottetown sobre la base de que la 
Carta Canadiense de Derechos y Libertades tendría que prevalecer sólo si a las 
mujeres de las Primeras Naciones se les concede igualdad de derechos bajo 
los nuevos gobiernos autónomos indígenas. Movimiento sorprendente si se 
toma en cuenta que los ciudadanos indígenas tienen derecho a redactar sus 
propias cartas, pero perfectamente comprensible si se considera la necesidad 
de un recurso de transición para asegurar los derechos de las mujeres indíge-
nas, en especial los de las desterradas de las reservas a la ciudadanía. 28 Judy 
Rebick, presidenta entonces de la organización, defendió también el concepto 
27 James Tully, Strange Mutiplicity. Constitutionalism in Age of Diversity (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1995). 
28 Jennifer Arnott, "Re-emerging lndigenous Structures and the Reassertion of the Integral 
Role of Women" , en Jane Arscott y Linda Trimble, eds., In the Presence of Women Representation 
in Canadian Governments (foronto: Harcourt Brace, Jovanovich, 1996), 64-81; Lise Gill, De la 
réserve et la víl/e: Les Améridiennes en milieu urbain au Québec (Otawa: Condition féminine 
Ganada, 1995). 
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de federalismo asimétrico, paralelo al reconocimiento de una sociedad quebe-
quense diferente, postura contraria al principio federalista de igualdad de las 
provincias canadienses. La tensión entre los derechos colectivos e individuales 
está lejos de resolverse, pero, cuando menos, se le ha concedido legitimidad 
como un tema "mujerista". 29 
Exhaustos después de años de disputas constitucionales, tanto canadienses 
como quebequenses pueden soñar con la serenidad que permitió que la Repú-
blica Checa y Eslovaquia se separaran tersamente en cosa de meses. Dado que 
Quebec cortaría de Canadá las provincias orientales, podemos anticipar nego-
ciaciones fragorosas para establecer el eventual divorcio. Sin embargo, los líde-
res independistas de Quebec trabajan para asegurar un sitio en el TLC para cuan-
do logren el reconocimiento internacional. Las mujeres quebequenses, por su 
parte, han empezado a negociar con sus hermanas canadienses o con las 
mujeres de las Organizaciones de las Primeras Naciones para lograr la igualdad, 
cada una controlando su propio terreno. Nadie quiere ser abandonado en un 
gueto cuando lo que se persigue es abrir la puerta al reconocimiento político 
total de su identidad nacional en la vida cívica. 
Quizá nuestra oportunidad muy particular estriba en que nuestra mayoría 
canadiense dominante tiene un punto débil : la cercanía con el todo poderoso 
vecino, Estados Unidos, Una oportunidad decisiva será que la política canadiense 
se mantenga bajo una muy positiva influencia, la de las organizaciones feminis-
tas, que cuentan ya con una amplia experiencia de respeto al derecho soberano 
del "otro" para tomar su (de.ellos y de ellas) propio camino en cuanto a la demo-
cracia. Una democracia donde los derechos de las minorías son infranqueables 
y una libertad, una libertad para explorar nuevos senderos y confiar en compro-
misos legales plenamente aceptados, y en mantener las reglas del juego. 
29 Judy Rebick, "lnterview with ... ", Studies in Political Economy 44 (verano de 1994): 39-71. 
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